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Tirando del ronzal 


El pueblo es asno, por su morfología ¡ 
animal y por histórica atrofia de su 
cerebro. Lo dicen los elegidos, los des- 
asnados, los que alegan: derechos tra- 
dicionales para seguir conduciéndolo del 
ronzal. Y no hay que decir lo contrarip. 
Es fatal, inconmovible, estático, el mal 
que nos agobja, el dolor que nos nzota, 
cruelmente,. €l..yicio..que' 1108 * convierte 


en miserables despojos. La ley crea de- 


rechos legítimos- y “estados «sociales in- 
conmovibles. Y 4 la ley apelan los que 
detentan privilegios y los que viven del 
esfuerzo ageno. Los cuervos defienden, su 
presa, con el pico y con las garras., 
Y llaman ortden a la rapiña y al despiojo, 
¿El derecho del asno a: no dejarse devo- 
rar? ¿El pfincipio animal de la lucha 
por la vida, de la defensa del pellejo 
y la conservación de la osamenta? To: | 
rías estravagantes que propagan desal-| 
mados agitadores. 3 ; 

Los que quieren a toda costa seguir 
conduciendo del ronzal al asno, han em- 
prendido una verdadera cruzada éscla- 
vista, esgrimiendo como único argumen- 
to la esclavitud «necesaria» del pueblo 
y alegando el derecho de los privilegiados! 
2 segúir usufructuando el producto del 
trabajo colectivo. Hay una institución 


representativa de esos cruzados, una liga; 


reaccionaria que vomita “injurias cada 
vez que menciona al obrero, una psocia-; 


así poleres dictatoriales, que ni el mistdo 
gobierno le competen. Uno de esos icar- 
teles provocadores contiene la siguiente 
amenaza : 
«Todos hemos leído el desafío que los 
malhechores han lanzado contra los tra- 
bajadores del campo en ún panfleto ti- 
tulado «Ultimatum». $ 
»Para que todos debamos repeler el 
ataque injusto, sepamos la que dice el 
código penal en su artícula 81: «No tie- 
ne pena el que main o hiere H que asal- 
ía la casa ajena, o entra en ella contra 
la voluntad de su dueño. No tiene pena 
el que mata o hiere al que «corta 'el 
alambrado, al que quema la parva, al 


que amenaza con-armp a sin arma en la 


mano dentro.del alambrado 41 dueño el 
campo, su ocupante, colono o trábaja- 
dor. á ; 


ta matar o herir en defensa de. su «digni- 
dad, de su vergienza, de su trabajo y 
de la patria. ' 

»Porque todo trabajador, chacarero o 
colono, debe armarse para defender su 
derecho y ala unutoridad legítima, en- 
cargada de hacer respetar la ley». 

Y en otra parte encontramos, como 
complemento del transcripto cartel, la si- 
gujente nota, que remitió la brigada de 


ción de bandidos que salen a la encru- «un pueblo de campaña a la junta cen- 


cijada a herir a traición a los que po- 
nen en descubjerto sus fechorías. Hemos 
leído sus proclamas tendenciosas e inju- 
riantes, sus llamados a la represión “¡y 
la brutalidad, sus insinuaciones malévo- 
las para que el gobierno entrara en pc- 
ción contra los trabajadores conscientes, 
contra los descontentos, contra los liber- 
tarios. Desde enero del año pasado, esa 
liga xenófoba y antiobrera opera des- 
caradamente, con la complicidad del go- 
bierno, fomentando el descontento con 
sus provocaciones, interviniendo en los 


tral de la liga: 


«Voces que salen de las sombras, ¡ma- 
nos que se yerguen a lo lejos, pacu- 
dimientos anárquicos como los que con- 
movieron 4 la república, hace hoy un 
año, parecen “querer anunciarnos que es- 
tá cercano el día en que las fuerzas 
del odio y de la disolución pretenderán 
imponer sus ideales funestos a la socie- 
dad y al individuo. Ha llegado, pues, 


el momento en que todos debemos con-, 


siderár si nuestra obligación de ciuda- 
tianos de un país libre, consiste sola- 


Buenos Mires, S 


ávado 3 de 


Que se electuará el domingo 4 de Enero, de 6 a.m, a 6 p.m... 
en la Isla Maciel «Playa de los Pescadores» a total beneficio 
+= - de LA PROTESTA__- + - 


Elcompáñoro. A. Bara dará ua 00 


Enero de 1920 


Trabajadores, todos at picnic! 


Las revelaciones de M. Klotz ponen 
de manifiesto la barcarrota de la bur- 
guésía mundial. Ni el aumento de los 
impuestos, ni el tributo impuesto a los 
vencidos, alcanza para solucionar la gran 
crisis económica que tiene en convul- 


| »En general, nó tiene pena el que ma- kión a todos los pueblos. Sólo hay ma re- 
¡ta o hiere cuando la conciencia je flic-| medio para tantos males: la revolución 


social que imponga al capitalismo la na- 
[cesidad del suicidio. j 


EL QUE NO TRABAJA, 
NO COME 


Si los instrumentos de producción fue- 
ran de propiedad colectiva, cada inili- 
viduo apto aportaría voluntariamente su 
esfuerzo, como una necesidad para el 
propio sostenimiento, que es el funda- 
mento de la existencia del conjunto. La. 
contribución espontánea de una clase de 
¡actividad, — por la que se siente pre- 
ferente inclinación, — asociada o, combi- 
inada a las actividades particulares des- 
¡arrolladas por otros individuos, propen- 
¡den por igual al bienestar de los froope- 
¡radores, degde que en esta forma en- 
cuentran e Imedio más.racional y venta- 
joso de proporcionarse las cosas recla- 
¡madas por la existencia. Aquel que en 


conflictos gremiales e induciendo a los|mente en cumplir con los deberes pasivos ¡UN régimen semejante, pretendiera colo- 
capitalistas a una guerra sin cuartel con-|que nos impone la ley o si Tenemos ¡Carse al margen de las condiciones so- 
tra las organizaciones proletarias. Esa|«que hacer algo más, “que nos vincule ciales, permaneciendo ocioso, constituyen- 
intromisión de una institución particularla todos en un haz de voluntades y de [do un elemerito gravoso a la colectivi- 
en los conflictos sociales, origina forzo-| esfuerzos tendientes al restablecimiento ¡dad, por cuanto que consumuría sin pro- 


s0s rozamientos y va creando situaciones 
enojosas que algún día deben tener su 
lógica explosión. 

La agitación agraria dió motivos a 
los agitadores de la liga para intervenir 
con sus brigadas de holgazanes y argu- 
Ínento a sus escribas para eruptar la 
injuria brutal a la dignidad obrera. La 
prensa rica nos pone al tanto de las 
actividades de los provocadores, que re= 
corren los pueblos de campaña propa- 
gando la intolerancia más reaccionaria, 
en nombre del orden y la patria, desco- 
nocienáo los derechos inalienables del 
pueblo trabajador. En carteles y pan- 
sistencia armada a las exigencias de los 


huelguistas, la represión brutal que cop-!- 


trarreste la acción del obrero, asumiendo 
fletos se propaga la violencia y la re- 


moral, intelectual y material 
tria». Y 

La provocación es bien manifiesta/ El 
capitalismo extranjero y la mulata bur- 
guesía argentina, conspiran en estos mo- 
mentos contra los derechos del púecblo 
productor. Hay interés en crear una si- 
tuación de fuerza que obligue al go- 
bierno a intervenir en los conflictos gre- 
miales y en que se repita una segundu 
jornada de enero. Los verdaderos agijta- 
dores están, pues, én esa liga xenófoba 
que, en nombre del orden, la ley y la 
patria, provocan a los trabajadores cons- 
cientes para que el capitalismo pueda 
realizar sus criminales propósitos. 
Que no se diga luego que son los 
anarquistas los que tiran dél ronzal al 
asno... 


de la pa- 


M. Klotz, ministro de hacienda E 


«Francia—dijo—percibirá tan solo u- 
na parte muy poco importante sobre la 
entrega de los 20.000 millones de mar- 


ducir, esta última, velando por su pro- 
pia coñiservación, no tardaría en hacerle 
un requerimiento a su conciencia oO 'se 
vería obligada a compélirle al trabajo, 
¡con solo negarle lo que toma para gí, 
E haberlo producido, como una exi- 
gencia de la vida vegetativa. 

| Contra esta clase de gentes se lucha 
lahora y se luchará siempre. En Rusia 
lse ha hecho práctico él principio «e 
que quien no trabaja no come. 

La burguesía violenta a los trabaja- 
dores obligándoles a producir para ella, 
mientras que niega a los mismos el ple- 
recho a satisfacer fntegramente sus ne- 
cesidades. ¿ 

En la futura sociedad, que ya se de- 
¡línea em algunos países, Ía obligación 
de trabajar todos los seres será el fun- 
damento del nuevo pacto social. Unica- 
mente podrán disfrutar del cambio y par-. 
ticipar del uso de los productos, ¡aquellos 
que ejerzan una función útil en ¡calidad 
de trabajadoreg. No se hará distinción 
en la clase de trabajo. La actual división 


cés, hablando en el parlamento sobre la'cos de las anualidades que comenzarán 'convencional y falsa de obreros manua- 
a ser pagadas solamente después de 1921, | les y Obreros intelectuales, habrá des-! 


situación económica por que atraviesa 
Francia, dijo: 

Nos encontramos en presencia de tres 
Crisis: 19, la crisis presupuestaria, por 
la insuficiencia de los recursos previstos; 
2, la crisis de la' tesorería, que nécesita 
empréstitos, en espera de las futuras en- 
lradas, y, principalmente, las de Ale- 
mania, y 3% la crisis económica pro- 
Vocada por el encarecimiento general de 

vida y las dificultades de los trans- 
Portes.» > 

Y, como remedio, el citado ministro 
Piohone el aumento de los impuestos) 
Dimcipalmente a «todos aquellos que se 
han enriquecido durante la guerra, espe- 
tulando escandalogamente con las situn- 
Ciones desastrosas de las mationes que 
“ombatjeron». 

«Nos dirigimos, agregó, a las clases 
Pudientes, perd primeramente haremos 
Bigar al enemigo los impuestos existen- 
tes; castigaremos sin piedad a los que 
“ometan fraudes, aseguraremos el libre 
Deneficio de la propiedad y recargaremos 
% aquellos que se enriquecieron duranto 
-* guerra a costa del patriotismo “fiscal, 
impuesto por el mismo patriotiemo va- 
lroso de nuestros soldados. 


lo que será insuficiente para cubrir los¡aparecido para siempre. 


gastos que Francia debe realizar. Es ne- 
cesario saber que Francia, considerada 
aisladamente de los aliados, es decir, 


Francia victoriosa, es un banguero del fíno tienen razón de ser. Log| trabajo, sean 


enemigo, al que adelantó más de 25.000 
millones para asignaciones militares, pen- 
siones y gastos de guerra. 

«La cuestión debe ser arreglada. El 
gobjerno aprobó también una proposi- 
ción por la cual se establece la fraterni- 
dad interaliada, pero esto será tarea a 
cargo de la sociedad de las naciones [y 
de la comisión de reparaciones. Con la 
Gran Bretaña acordamos la emisión de 
un empréstito para el mes de marzo y 
proseguiremos las negociaciones con los 
Estados Unidos para obtener créditos a 
largos plazos, pero los mercados finan- 
cieros aliados se interesan muy poco aun 
por el mercado francés. 

«También es de especial conveniencia 
para sanear la situación de Francia, de- 
dicarse inmediatamente al trabajo. 

«Habrá lugar, asimismo, para intere- 


sarge por un nuevo crédito nacional, nj 


crédito agrícola y un crédito nacional 
y comercial», : 


Todos serán! 
igualmente estimados y dejarán de ha- 
cerse distinciones odiosas por las 
les ge crean privilegios profesionales que 
cuales fueren, tanto de dirección como| 
de ejecución o administración; el trabajo 
del médico, del ingeniero, el obrero ma- 
mual que se dedica a tareas de .fácil 
realización, todos son indispensables y 
deben ser considerados, del punto de vis- 
ta do su utilidad, con el mismo criterio 
de justicia. h 

Sintiéndose, pues, todos los hombres 
ligados por comunes intereses y convyen- 
cidos de lag enormes ventajas de la aso- 
ciación y la solidaridad social más am- 
plia, los sentimientos de egaismo, de ri- 
validad, de antagonismo brutal e insen- 
sato, que tanto daño vienen causando 
a la humanidad, habrán dejado de exis- 
tir y la felicidad reinará entonces ¡s9- 
berana. 


as 


Comité A. de LA PROTESTA 


Esta noshe a las 8.30 se reunirán 
sus componentes.—El secretario. ' ' 


CONFUSIONISMOS 


El gobjerno radical, atento 2 sus, «prin- 
cipios cívicos» y al interés particular file 
los capitalistas, está siguiendo una po- 
lítica confusa y Contradictoria, con con- 
secuencias funestas para el tan manosea- 
do «orden» de los patriotas: La' polí- 
tica obrerista del radicalismo, con men- 
tores salidos de las filas proletarias, 1le- 
vó suspicacias y recelos al seno de la 
burguesía, y' sUreieron las ligas y aso- 


ciaciones capitalistas que, invocando la 


defensa del orden y de la patria, em- 
prendieron la ingrata tarea de cConspi- 
rar contra el proletariado, creando 3itua- 
¡ciones violentas que hacían luego impres- 
cindible el empleo de la fuerza armada 
para volver las cosas a la normalidad... 

Los sucesos de enero, ponen de manj- 
fiesto el fracaso “de la política obrerista 
del gobierno, ya que el capitalismo, con 
sus agentes provocadores y sus lacayos, 
logró imponerse, provocando una renc- 
ción violenta que pretendía matar la. or- 
ganización revolucionara de los trabaja- 
dores. 

El confusionismo impera en las esfo- 
ras gubernamentales, ¿Y extremo de fij- 
gurar, en los procesos iniciados a taíz 
de la reacción del mes de mayo, obre- 
ros absueltos que fueron deportados y 
denegarse el recurso de «habeas corpus» | 
a estos que fueron anteriormente pues-| 
tos en libertad. Se demuestra con ésto, | 
qúe la policía obró por sí y nnte sf | 
sin control ninguno, procediendo a expul- 
sar del país a trabajadores que nada 
tenían que ver con la justicia ni con 
las leyes llamadas de seguridad social. 
El hecho es que ni el mismo poder eje- 
cutivó sabe qué obreros fueron deporta- 
dos, y a los mismos jueces se les meto 


en un embrollo que sólo la policía pne- 
de entender, 


. 

En estos gías el confusionismo ha 1le- 
gado al último 'extremo. El gobierno 
ve por todas partes el fantasma de Ja 
revolución, oye el sordo rumor que surge 
del bajo fondo social, anercibe la pro- 
testa ajrada de las multitudes, y, como 
único recurso, encuartela las tronas y 
destaca 4 sus sabuesos por los lugares 
donde cree se está incubando la revuelta, 
El miedo hace cometer torpezas a los 
gobernantes argentinos, al extremo de 
negar permiso a los socialistas para reali- 
zar, en un teatro, un” funeral cívico en 
honor de las víctimas de la semana ile 
enero, 

¿A qué tanta alarma? Las explosio- 
nes populares no se producen a plazo 
fijo, matemáticamente, sino cuando el 
momento psicológico las determina. La 


¡atmósfera está cargada y la amenaza 


anónima puede traducirse en hechos. Pe- 
ro todo eso no justifica el confusiomismo 
ha que llega el gobierno, con' sus me- 
didas de prevención: y el acuartelamiento 
de tropas, apresto bélico que contribuye 
a exaltar los ánimos en el pueblo y a 
infundir terror a nuestra medrosa bur- 
guesía. 


Una nueva teoría 
del delito 


Los magistrados que la burguesía de- 
signa para administrar justicia, tienen al- 
gunas veces cosas extravagantes y raras 
que llaman justamente la atención. 

Hace poco tiempo, el maestro Tosca- 
nini, famoso músico italiano, fué some- 
tido 4 un proceso por haber atacado u 
iun vfolinista durante tinos ensayos, al 
que asista como simple espectador un 
señor profesor de psicología, de nom- 
bre Pastor, que está preparando un es- 
estudio científico sobre el entusiasmo. 


Precio 5 ctvs. 


A ea 


| . (Porte Pago) No. 3770 


Esta circunstancia ha dado motiva pa-' 
ra que el señor Pastor en su calidad de ' 
principal testigo de la defensa, haya he- 
cho un alegato filosófico sobre la jrres- 
¡ponsabilidad del genio, de la cual ha 
lresultado que la justicia absolviera al' 
acusado. TE 
Las pruebas de la agresión han de- 
mostrado que el maestro Toscanini, 
sigue diciendo el diario que informa so- 
bre este asunto, — golpeó''fuerte con la 
batuta, aunque ¡nvoluntariamente, el ar- 
co del violinista, que se rompió y rebotó 
contra uno de los ojos. ' . 
El profesor Pastor añadió que había 
hecho un estudio patológico de Tosca- 
nini y había comprobado que el maes- 
tro se encontraba en ese momento tam 
poseído por un arrebato sublime que 1 
personalidad normal había desaparecida. 
El genio lo había transfigurado. En el 
paroxismo de la “inspiración había sido 
presa trágica de la tiranía del arte y 
perdido la facultad de distinguir entre 
el bien y el mal. Su equilibrio normal 
¡había desaparécido y hasta muchas no- 
¡ches después de su «performance» el 
maestro Toscanini sufrió una lamentable 
exaltación nerviosa, no pudiendo dormir 
ni dejar por un instante de hacer ¡crujir 
los dientes. 

L0s jueces han decidido que este su- 
perhombre no puede ser castigado como 
el común de los mortales, pues con ella: 
se condenaría el genio musical. 

En consecuencia absolvieron al maes- 
tro». , 

Hasta aquí la prensa burguesa. 

Si. la nueva tesis sentada por los juris- 
consultos que sirven Jos intereses de la 
clase rica, fuera aceptada como' una ver, 
dad y rigiera como tal en loa sucesivo, 
| cualquier mentecato con ínfulas de sa- 
bio; el más infeliz literato que el pe- 
¡riodismo venal consagrara haciéndole un 
¡panegírico, toda persona que revelara' al- 
guna aptitud apreciable, gozaría de la 
más absoluta impunidad para ultimar a 
un semejante y hacer lo que mejor le 
vinjere en gana, aun cuando sus actos” 
afectasen seriamente la moral bien enten- 
¡dida o atentaran contra el interés del 
prójimo. 

Los anarquistas no hacemos cuestión 
de privilegios, respecto al mayor o me- 
nor desarrollo cerebral de losi individuos, 
cuando juzgamos las acciones personales. 
Todos los hombres son iguales, y merecer 
el mismo respeto y consideración, «y se- 
ría absurdo si se establecieran “cánones 
y reglas nuevas por las cuales se clasi- 
fiquen los modos de obrar de cada uno, 
de acuerdo con el grado de inteligencia 
que posea. Un libertario que mate u 
un tirano, en nombre de un principia 
de justicia, encontrándose en un estado 
psicológico de exaltación por el biem; 
tendría más derccho que nadie, según 
la teoría que comentamos, de invocar la 
impunidad por su acto. 


Pero el fallo de los jueces en el ¡asun- 
to del maestro Toscanini, nadie podrá 
subscribirlo y. nos parece que sólo ha 
obedecido al propósito de beneficiarle; por 
¡cualquier medio. lso es todo, a nues- 
¿tro juicio. Y 


| 


Malatesta en acción 


Cuando la prensa burguesa ungió «di- 
putado» al famoso anarquista italiano, 
dijimos entonces que no bien llegara és- 
te a su país de origen, 'comenzaría a 
trabajar en favor de la reyolución social, 
la que acabaría con todos los parlamen- 
tos y «representantes» “del pueblo, que 
viven de la política, entre los cuales se 
pretendía incluir al libertario que siem- 


¡fro luchó contra la farsa electoral y 


el sofisma del sufragio popular. 

Nuestras previsiones están cumplién- 
dose ya, según lo informa el siguiente 
telegrama: A 

«Milán, 1. — El agitador anarquista 
Malatesta pronunció un discurso de pro- 
paganda subversiva en el teatro del Pue- 
blo. 

»Al “salir el auditorio del teatro, los 
elementos anarquistas improvisaron una 
manifestación, y precedidos de una ban- 
dera negra, intentaron recorrer las prin- 
cipoles calles de la ciudad. 

»La actitud de los anarquistas pro» 
vocó una reacción de parte de un gru- 
po de nacionalistas, originándose un con- 
flicto qe obligó a la policía a inter- 
venir enérgicamente para restablecer el 
orden». - 

Italia es uno de los pafses que más 
convulsionado se encuentra por *l des- 


pertar de las maass ¡.. -2tarias, que bro- 
claman ruidorarmicis su derecho “ iu- 
mar la dirección de las industrias y la 
justicia que significa abolir todas las pre- 
rrogativas sociales para que los bienes 
de la naturaleza y del trabaja pasen y ser 
patrimonio de la comunidad entera y no 
ás un reducido grupo kde favorecidos, 
que ningún provecho rinden. 

Na creemos en la necesidad dq los cau 
liillos para realizar los grandes movi- 
mientos que conducen a la conquista, de 
una maoyr suma de bienestar y de jus' 
ticia para las clases oprimidas. 

Tampoco hacemos de los hombres que 
revelan aptitudes de luchadores y gran 
discernimiento en la comprensión de los 
problemas sociales, ídolos o pastores que 
hay que seguir ciegamente en todas sus 
Áiniciativas y acciones. 

Reconocemos en ellos sus valores in- 
trínsecos, la consagración sincera que po- 
nen en una obra altruista y. de defensafde 
postulados reivindicatorios que los go- 
biernos se rehusan a uceptar, por cuan- 
to que implican su caducidad y la supre- 
sión «del acutal desequilibrio social. 

Malatesta es uno de estos paladines, 
cuya vida es todo un apostolado. ¡Los 
trabajadores ven en él a uno de sus 
orientadores que más acierto han de- 
mostrado tener en la interpretación del 
momento actual “y por eso le escuchan 
gión verdadera deleitación. Es un inspira- 
dor de las” multitudes, un revolucionario 
de verdad, que lo mismo empuña- el 
cálamo para predicar el nuevo evange- 
hio de libertad, como fbma un fusil [y 
lucha en la barricada defendiéndolo. 

La insurrección popúlar 42 Anconn, 
hace algunos años, en la que tuvo una 
participación tan activa, es una confir- 
nación de esto que decimos. 

Malatesta, el viejo anarquista, de es- 
piritu inquieto y de una actividad fasom- 
brosa, será en Italia una de las palancas 
más formidables en la próxima revolu- 
ción. El telegrama transcrito es termi- 
namr a este respecto. 


Los economistas burgueses reconocen 
que existe un desequilibrio económico 
provocado por la guerra, dando margen 
a continuas luchas de carácter social, por 

carestia de artículos de primera necesi- 
Bad y ¡por falta de trabajo. Pero no acep- 
tan la existencia de un problema funda- 
imental, orgánico. que obra como cau- 
sa drterminante de ese edesequilibrio, sí- 
no que reducen la cuestión a simples fa- 
Mas en el funcionamiento de la máqui- 
ma estatal y en factores transitofios «que 
altoran las relaciones comerciales del ca- 
pitalismo mundial. 

El corresponsal de la Asociated “Press 
en Londres, tratando sobre las causas 
de la escasez, dió a la mrensa bitrgnesal 
la siguiente información: 

«El.mundo no puede esperar Un decre- 
cimiento de la presente carestía de la 
vida hasta que no haya desaparecido la 


actual inquietud que reina en él mundo! 
obrero y la maquinaria económica del, 


las países, estropeada por la guerra, ¡sea 
sometida a una debida reparación. Es- 
to es por lo menos lo que piensa Mr. 
Charles A, Mac Curdy, miembro del par- 
damento v- secretario parlamentario del 
ministro de abastecimientos. 

»Tenemos el maximalismo por una pur- 
te y grandes huelgas por la otra, y 
hasta que la sociedad no reanude su 
curso normal no podrá gozar de 
venjentes condiciones económicas. 

yEs muy difícil establecer un vatici- 
mio respecto a la situación de los países 
en lo concerniente a los víveres, ya «que 
toda la estructura económica del mundo 
ha quedado dislocada casi por comple- 
to. Difícilmente se encontrará un factor 
eamercial que sea estable y no sabemos 
cuáles serán los salarios futuros. Como 
resultado de estas condiciones los nor- 
males conductos de la distribución están 
diesorganizados y hasta que se. pormalicen 
será imposible decir cuál es la cantidad 
de víveres que en realidad puede com- 
pararse con la existencia de la produc- 
ción mundial. a 

ySi bien es verdad que Aimérica, Ingla- 
terra y otros países se "encuentran lo su- 
ficiontemente bien  abastecidos como 
para que no haya disturbios en el 
pueblo, esta relativa abundancia es en 
realidad ficticia y no puede durar. 'Mu- 
ehas, partes del mundo sufren humbre 
debida a al dificultad de realizar una 
adecuada distribución de provisiones. Si 
las conductos de la distribución pudiesen 
Aibrirse y las condiciones económicas 'fue- 
sen tales que los víveres fueran compra- 
dos por los países que los necesitan, 
seguramente tendríamos que afrontar es- 
easez en muchos renglones, 

»Por ejemplo, “si los pueblos de la 
Buropé central estuviesen en situación 
de comprar la carne que necesitan, “ha- 


'con- 
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millones de toneladas. Es improbable ¡que 
ellos puedan estar «es condiciones pare 
comprar, pero también es imposible es- 
tablecer vaticinios a largo plazo. Creo 
(que dentro de un año las cosas fAilcan- 
zarán su punto culminante y que el mun- 
do tendrá entonces que afrontar -su mo- 
mento más crítico». 


Lo que existe realmente, €s un des- 


quicio completo en la economía burgue- 
sa, úna bancarrota total del régimen ca- 
pitalista, que no podrán *solucionar los 
economistas ni los legisladores del Es- 
tado. Ánte tan señalado fracasa el mundo 
está obligado a seguir dos caminos: 
lento suicidio por falta de alimentos, fo 
la revolución qué opere un cambio radi- 
cal en la vida económica de los pueblos, 
Esta es la gran verdad que ocultan Jos 
equilibristas del economismo 'burgués. 


el 


Los yankys y 
la inmigración 


rr 
Nunca como ahora los capitalistas hán 


dado tanta importancia al problema de 


la inmigración. 

La- efervescencia “social «he reina en 
todo el mundo ha sacado de quicio p 
los poderosos, que ven acercarse la hora 
de su expiación. En el estado de pobre- 
excitación en que viven, ptovocada por 
el pánico, no atinau á otra icosh que no 
sea dictar medidas de extrema violencia, 


(de trágica barbarie, que recuerda épo- 


cas tenebrosas de un 'pasado olvidado, 
gue ahora pretenden resucitar en la ilu- 
sión de que por este medio les será 
posible salvarse de la catástrofe que sien- 
ten gestándose en las capas sociales fue 
ellos llaman inferiores... 

La corriente inmigratoria que de dis- 
tintos puntos afluye a Norte América, 
constituye para la burguesía yamky el 
vehículo de las ideas radicales que pre- 
ross en las muchedumbres de Euro- 

. Desean inmunizar al país contra el 
pi de las doctrinas filosóficas” más 
avanzadas, que, en su ceguera mental, 
sólo creen que tienen aceptación y vida 
en los países del viejo mundo. Olvidan 
que en todas partes existe el régimen 
de la producción capitalista, que gene- 
2 iguales causas y fenómenos sociales. 

Sin embargo, a pesar de la oposición 
del gobierno de Washington, a aceptar 
en sus dominios a los, ejementos Mdenomi- 
nados «undesirables», que no son otros 
que aquellos que pregonan el nuevo yer- 
ba de justicia social, los capitalistas po 
dreen conveniente cerrar las puertas a 
la inmigración extranjera, porqe en' Ha 
ven una fuerza útil y aprovechable, pues 
mecesitan de la mano de obra barata 
para aumentar el índice de sus ganan- 
cias fabulosas. 

Sobre la base de este egoismo tal- 
culado, los industriales norteameridanos 
piden el fomento de la inmigración, 'ba- 
jo “cjertas condiciones. Desean el arribo 
de trabajadores sumisos, ingorantes, Ye 
es03 Yue huyen de la miseria: horrorosa 
que asuela a Europa, buscando un .re- 


fugio en cuálquier parte donde la luchaj. 


por la vida no sea tan “dura y difícil, 
quienes puedan explotar impunemente; 
con toda premeditación malévola, a cam- 
bio de salarios mezquinos, irrisorios. Juz- 
ge, sino, el lector, por la lectura «del. 
siguiente telegrama: 

«Nueva York, 1. — El consejo inter- 
racial ha declarado que la escasez de tra- 
bajadores extranjeros, próWlucida por la 
restricicón 'a la inmigración, está afec- 
tando seriamente la producción industrial 
y ha motivado el alza de los precios 
de muchos artículos. 

»El consejo incita a que se fomente 
la inmigración «sobre una base de se- 
lección». Calcula que hacen “falta por 
lo menos cuatro millones de trabajado- 
TCs».- 

El capitalismo pasa por. un momento 
de crisis irresoluble. Marcha directamente 
a la bancarrota, a consecuencia de su 
decrepitud como sistema social y; por los 
furiosos embates que le Tleva el proleta- 
riado. Su próxima muerte es inexorable, 
fatal, para bien de los hombres y de 
la comunidad entera, 


La mendicidad 
callejera 


AAA 

Nuevamente la prensa burguesa vuel- 
ve a tratar en sus colummas el ya gas- 
tado tema de la mendicidad, callejera. 

En el número de ayer «La Nación» 
dedica un editorial al asunto,  soste- 
niendo—como ya lo ha hecho otras:ve- 
ces-—que la mendicidad es un verdadero 
peligro social, y que las personas que 
la- practican han hecho de ella una in- 
dustria que rinde pingiies beneficios. 

A «La Naciómw le causa repugnancia 
que los niños vistan andrajos, que dejen 
traslucir lesiones y deformidades físi- 
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cas y se usen próximos. a las dl 
des vidrieras de laz comercios a implorar 
la caridad pública, ahuyentando: + an: 
transeuntc que de atro modo se deten- 
dría atraído por la reclame “el nego- 
ciante, que necesita de compradores pa- 
ra prosperar. El diario mercantilista ha- 
ce un argumento, inspirada en fines egoís- 
tas, en el interés de un grupo de pi- 
los que hacen su agosto vendiendo en 
cien la que sólo cuesta cincuenta. o 
veinticinco, que habrán pagado una bue- 
na suma de dinero para que la prensa 
asuma su defensa y llamo la atención de 
las autoridades a fin de que ellas corri- 
jan el hecho señalado, 

Como siempre, «La Nación» tiene ra- 
zones múltiples para exigir se ponga co- 
to al incremento de tan grave lacra so- 
cial, que tanta daña el buen nombre de 


¡| que goza en el extranjero nuestra capi- 


tal. 

La estética de la misma—afirma la 
vieja alcahueta de la burguesía—sale Sraj- 
vemente perjudicada con ello, pues con 
guerra y tolo, no hay capital europea 
donde el mendigo repugnante pulnle con 
tanta desfachatez. 

El parangón no €s muy feliz, que di- 
gamos, pero lo establece «La Nación», 
cuya «autoridad en materia de informa- 
ciones del exterior nadie discute, aun- 
que diariamente inserte telegramas que 
hablan del hambre en Viena y de la 
espantosa miseria que. reina en la Ru- 
sia de laz soviets. 

Lo que más indigna a los «escribidores» 
del citado rotativo, es que en Mar del 
Plata, ciudad donde la burguesía mata 


su tedio durante el estío, los satorrantes>. 


paseen su iómundicia corporal, sus tris- 
tes harapos, que son toda una revelación 
de un estado sociml calamitoso que ya 
no puede prolongarse por más tiempo. 
El espectáculo que esta pobre gente ofre- 
ce, constituye para loa ricos un insulto 
grave, un contraste doloroso, desde que 
pone de manifiesto en una forma asaz 
ruda la desigualdad social actual. que 
los trabajadores quieren suprimir sin di- 
laciones, por los medios más rápidos y 
eficaces. 

Se guarda muy bien «La Nación» de 
ahondar el problema para buscar las ver- 
daderas casas del mal que aparenta, 
escandalizarle. Sabe que el análisis de 
la cuestión vendría a demostrar la sin- 
razón de la existencia de la burguesía. 
como clase privilegiada, y la justicia 
de loz móviles que guían al proletariado 
en su lucha eontra aquélla, 

Siga mistificando y engañando «ul pue- 
blo la prensa burguesa, que no está le- 
jano el día de rendir cuentas ante el 
mismo, 


e 


Una conversión 
significativa 


—__— 

Sabemos todos qué clase de gente es 
la que compone el partido socialista, 
tanto aquí como en el extranjero. ¡Sus 
figuras principales son en su mayor par- 
te elementos salidos de las filas burgue-|: 
sas, sin que por ello hayan renunciada 
a la posición social que les brinda fa- 
tisfacciones y comodidades varias, que 
de otro modo no lograrían. . 

Los socialistas "hacen como que com- 
baten la propiedad, lo que no les impi- 
de que sean propietarios y vivan de las 
rentas que extraen cobrando a los des- 
heredados altos alquileres por la" ocupa- 
ción de miserablés cuartuchos insalubles. 

Cuando se les objeta esta contradicción 
de principios, se £xcusan diciendo que 
ellos están dispuestos a aceptar el im- 
puesto al mayor valor, los gravámenes 
que el Estado aplique a los hienes yaí- 
ces para disminuir las cargas que pesan 
actualmente sobre lag clases pobres, prin- 
cipales tributarias en los presupuestos que 
loz gobjernos establecen .para mover la 
pesada máquina burocrática de las ins- 
tituciones seculares. 

Pregonan la igualdad social y acep- 
tan la servidumbre, el llamado servicio 
doméstico en el régimen interno de sus 
propios hogares, prácticas denigrantes 
(que sólo la burguesía puede justificar 
fundándose en los privilegios que usn- 
fructúa.  ' 

Combaten la explotación del hombre 
por el hombre, en discursos sonoros, de 
efectismo calculado, en tanto que ellos 
son dueños de fábricas y talleres, en 
los que se explotan en“la forma más 
descarada. e jnicua, numerosos trabaja- 
dores que encuentran inobjetable, per- 
fectamente lógico, que el patrón sea so- 
“cialista y se enriquszca a, su costa. q 

Así es como 'n señor Max Bond, 
en Italia, uno de los grandes industria- 
les que han acumulado cuantiosas rique- 
zas durante la guerra, y considerado ¡por 
tanto como mo de log más póderosos 
capitalistas del reino, ha podido dar su 
adhesión al programa socialista, según 


lo informa 'un diario de ayer, en su sendas de tortura; pero esta 


sección. telegráfica del extranjero, 


La información agrega que «en repe- nunca y más justiciera, por lo mismo 


tidas collie el fallos Bondi sc mani- 
festó decidido partidario de low fuertes 
unprestos a las riquezas conseguidas. que 
yante lá guerra». — 

¿Se quiere mayor impudicia y cinis- 
mo? Un l2rón que hace una enorme 
fortuna comercianmdo Con €. Umor y nu 
muerte de sus £ompatriotas, que en los 
campos de batalla. Iuchaban «defendien- 
do la patria», y que después «de termi- 
nada la carnicería, cuando sus faltrique- 
ras se encuentran y2 repletas de oro man- 
chado de sangte humana, no tiene re- 
paro en hacerse socialista, doctrina so- 
cial que para él consiste en la evolución 
pacífica y la absorción del capitalismo 
por los trabajadores. 

Es esta una conversión como' muchas. 
En la Argentina se han producido ca- 
s03 muy semejantes, lo mismo que en 
todas partes. No hay más-que uveri- 
guar la situación social que gozan los 
principales «popes» del socialismo regio- 
mal, para convencerse de que éllos se 
encuentran colocados por múltiples ra- 
zones en el campo de los enemigos del 
proletariado, Y Juego que se dude to- 
davía acerca de la dlase de intenciones 
que alimenta esta gente hacia el pueblo 
obrero. 


Nuestro pic-nii 


Más donaciones 


—— 


Ala serje de objetos donados para.*l 
bazar- rifa del pictnic a realizarse maña- 
na domingo, en la isla Maciel, hay que 
lagregar los siguientes: F: M.: un calen- 
[tador eléctrico; Guillermo Mazzarella : 
una oleografía con marco; Córreoi de un 
picnic número 1 y 13: una maceta de 
flores artificiales; Manuel Molinero: 34 
libros y folletos; Clemencio. Botalla: seis 
baldecitos, seis jarritas, un: balde gra 
de, una regadera y un barco grande, 
Centro Aspiración 2 Realizar, tín tintero 
Manuel Mejter, 14 embudos; P. Caruso, 

un cuadro al lápiz, de Kropotkine; ¡Ma- 
riano Matilla, 24 piezas de juguetes y 
2 carpetas bordadas; Leonor Líezano, 6 
cucharas, unas újeras y 1 rompe nue- 
pe Pascual €. Cisano, 12 cajas fan- 

tasía don bombones, distribuidos 
El Comité Administrativo 


que nada sol hecho para neutralizar 
las causas que la promueven, ;.. 

“Los cotos de caza continúmb.. siendo 
recreo de los potentados- 1-- dehesas fi- 
guen dedicadas a la recría ael ganado «2 
lidia, y los grandes feudos. familiares ho 
vecipen aque: cuitivo racionaj e intensivo 
que multiplicaría el producto; los propios 
datos oficiales emanados, de los..funcio- 
narios del'Catastro son los .que- propagan 
esta rebeldía legítima y justificada. contra 
los que detentan el terruño. y lo arre- 
batan al usufructo de la colectividad : 
no hay ley, no puede haber ley ¿que 
sancione el derecho a la infecundidad; 
los pueblos que se obstinan en sancio- 
narla són pueblos condenados irremisi- 
blemente a sufrir esas. conmociones vio- 
lentas que los menos diputan por ilega- 
les, pero que, los más estiman como re- 
dentoras. _ 
¡A 


EMECU 


la anarquía 


Como. .todos.1os. principios de la fi- 
losofía anárquica, el principio moral ca- 
rece de inmutalidad, de perfección y aca. 
bamiento; está formándose constante. 
mente en. la. sucesión de las actos 'hu- 


vimiento, dependiente de las ascilacio- 
nes y cambias mentales del individuo. 
No es un principio normativo como to-. 
dos los principios éticos de la viejas ta- 
bla de laz valores morales; no se pro- 
pone dirigir la conducta individual ni 
la conducta colectiva; deja al individuo 
y a la sociedad la más completa filer-. 
tad de acción, según las candicianes e 
tiempo. y espacio en que se encuen». 
tren. 

Por estar en formación constante, no 
resuelve los casos generales, sino Jos he- 
chos particulares; afirma que la vida 
na se hizo en vista de fines morales, 
sino ul contrario, la moral es la que 
se hizo en vista de la vida misma. 

La moral anárquica es esencialmente 
individual, porque es el individuo y no 
la saciedad, quien. se determina u la 
acción, y es tan variable, y tan movible 
como la vida y el ambiente; de aquí su 
distinción de la moral can principios fi- 
jos y universales, valederos para todos 
los hombres y todos los tiempos. 

Lo: valores anárquicos en filosoñía, en 
ciencia, en arte so: ereacciones que el 
anarquista rechaza una vez realizadas, 
par no corresponder la trealidad de sus 
obras a su concepción interior, en evo- 
lución incesante hacia un prozresa in- 
finito. 

La obra del auarquista, que el anar- 
quista repudia, descantento y disconfor- 
me. es el alimento mental de las gene- 
raciones que imitan y no crean, preten- 
diendo, sin embargo, hacer una gran revo- 
lución coxú salir de su marasmo y adop- 
tar los valores oreados por el genio, 
muy lejos ya de ellos y de Ja humanidad 
que los adopta, 

Un anarquista es esa criatura humana 
incesantements atormentada por una idca 
de infinito en arte, en ciencia, en filo- 
sofía, que busca siempre más verdad en 
la verdad relativa, más belleza en la 
relativa b-lleza, más justicia en la fus- 
ticia corriente; ese explorador atrevido 


El problema agrario 
en España 


—_— 


Todas las grandes convulsiones socia- 
les tienden en sus primicias a la eman- 
cipación del terruño; la tierra no puede 
ser feudo familiar; no hay derecho, me- 
jor dicho, no puede haber derecho so- 
bre la tierra; de lY tierra salimos, de la. 
Jtierra vivimos y a la tierra volvemos. 
El primer decreto dado por la convención 
francesa, por aquella Convención «que es- 
culpió los derechos del hombre, fué tle- 
clarar la tierra libre de toda servidum- 
bre tentacular. La misma revolución rusa 
no ha sido otra cosa que 'una revolución 
campesina: la exaltación de los sin. tio- 
rra; el mujik no ha hecho más que apro- 
vechar el momento para apoderarse de 
lo que por largos y dolientes años «con- 


sideraba como suvo: del trozo de tierra | de rumbos nuevos; cse genio que vá 
que fecundaba con sus lágrimas y cuyo| muchos años o muchos siglos delante 


de la humanidad, ascendiendo hacia un 
absoluto inaccesible. ansioso de alcan- 
zar la suprema verdad. la suprema be- 
lleza, la suprema justicia. 

El anarquista es el que cree que en 
tolas las cosas puede for/ase un cam- 
bio. progresivo, el que lIncha por impo- 
ner una perfección más en lo que el 
mundo da por acabado y perfecto. Es 
anarquista el pinter que tia? a su arto 
una nota estética desconocida, es anar- 
quista el zapatero que deja de ser una 
máquina en su oficio, y lo es también 
el sociólogo que instruye una forma so- 
cial más justa, sin que haya el deseo 
de sistematizar3e luego, de formar 
cuela y nuevas máquinas de imitación. 

Lu creación es siempre anarquista; el 
ereador pueds serlo, si no crea en vista 
de automatizarse en wa serie de activida- 
des originales. es decir, si no crea un 
sistema. 

La moral auarquista es unn mo:al 
abierta, que no establece reglas de ne- 
ción, que no regula, que no legisla sus 
actos. Obro moralmente siempre que mi 
ceuciencia no me reproche nada. Según 
Ho-fíding, «o moralmente legítimo es el 
libre desenvolvimiento de la vida, el !i- 
bre empleo de sus fuerzas»; eso dice 12 
moral anárquica. 

Nuestra ética recibo uma sanción 5 
terior, no social. Obramos como miem- 
bros de la gociedad, igualmente que c0- 
mo dependientes de la paturalesm físi- 
ca, pera no nos conforníamos con el acer 
tamiento público, sino que atendemos 115 
sentencias de ese espectador interno qu? 
la es todo en el amarquista; así como * 


fruto le arrebataba el amo. 

Por muchas razones en “España existe 
el mismo problema agrario que Cxistía 
en la ya pasada Rusia de los zares; 
esa Andalucía, virgen por más de un 
concepto, y esa Extremadura, y la mis- 
ma Castilla, mantienen yermas conside- 
rables extensiones de terreno: Jas unas, 
por falta de protección vw de iniciativa 
oficial, v las otras, porque se encuentran 
sujetas al capricho de gentes para las 
cuales la propiedad es un coto cerrado. 
Extremadura tiene las Hurdes, Castilla 
sus páramos infecundos v Andalucía sus 
«latifundios» consagrados al sport de los 
poderosos o a la satisfacción de mor- 
bosidadés que ningún beneficio reportan 
a la comunidad. Y si tenemos el mismo 
problema de Rusia no es "difícil predecir 
que si los «latifundistas» y, el pronio ¿Es- 
tado se empeñan en mantener la añeja 
teoría de la propiedad, caminamos abicr- 
tamiente hacia una solución impuesta por 
los de abajo. 

Hace dos lustros, el campesino 'no sa- 
bía leer; quizás tampoco hoy sean 
muy numerosos los que sepan hacerlo; 
pero hay más hambre, y el hambre h- 
guza la inteligencia de modo extraor- 
dinario. 

Fueron muchos los que profetizaron 
en el verano pasado una conflagración; 
agraria en "los campos andaluces; pudo 
sofocarla promentaneámente el despotis- 
mo de un gobjerno, convirtiendo los pue- 
blos en campamentos y las, carreteras jen 
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El principio moral de 


manos; es una fuerza en acción. en mo-. 
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espectador exterior io es todo en la mo- | ferroviarios, y de cuyo imanifiesto €ex- 


ral corriente. 
Cada cual debe ser su propio juez. 

Quizás lo que más distingue la moral 
anarquista de fa moral capitalista, es 
que una tiene gu sanción interis” y no 
es uormativa, y la otra espera una san- 
olón exterior, pública; la una no tiene 
pingún valor inmutrable y la otra los 
tiene todos: de modo que para saber 
si se Obra bien o mal, basta abrir un 
tódizo o auscultar el juicio de la opi- 
nión, que es un código moral también. 

Para nosotros no existe lo bueno, si- 
ne lo menos malo, lo menos imperfecto; 
mo dejamos extinguirse la tendencia a 
lo mejor; no somos mi altruístas. ni 
egoístas; somos melioristas, descondentos 
áe la bondad actual de nuestros netos 
El meliorismo mo se estabiliza, no apa- 
cigua la inquietud de loz espíritus; con- 
cibe la vida como algo que debe 'su- 
perarse, mejorarse, como una acción evo- 
intiva, cterna. 

Como no tenemos artículo de fe en 
ciencia. y en arte, tampoco lo tenemos 
en moral, : 

Somos enemigos de las normas 'jurí- 
dicas y de las normas morales; nuestras 
ideas no cristalizan, no se imponen co- 
mo reglas de acción. El hombre libre, 
es libre frente al estado político, fren- 
«e a las costumbres, a los juicios colecti- 
vos, a las escuelas artísticas y filosó- 
éicas, a las verdades sarradas; es re- 
belde u todo lo que se estinca, poraue 
dodo lo que se estanca somete, subyu- 
ga, esclaviza y niega la razón de ser 
a la individualidad creadora. 

Abad de SANTILLAN. - 


Los obreros ferroviar'os - Bases 
para la fusión de fuerzas 
El Sindicato de los Trabajadores del 


F.C... A, secciones Talleres, Rosa- 
rio y Pérez, publicó un manifiesto en 


gro -úe la fusión de todos los obreros, bajadora.  : 


Las huelgas en el Interior 


Eu las líneas del Estado.— Int.en- 
sidad del movimiento. — Las 
secciones responden unanima- 
mente al paro general. 


La huelga que los obreros del C, N. A. 
smpezaron en Gúemes, Salta y Jujuy, 
sa ha extendido a todas las líneas del 


Esiado. En el primer momento fué un |: 


paro solidario, eon varios trabajadores 
del sindicato, habiendo, por la intransi- 
gencia y continuas provocaciones de la 
empresa, sido el sindicato. obligado au 
decretar la huelga general y exigir rci- 
viudicaciones circunstanciales € impres- 
cindibles, como ser: implantación del es- 
calafón. readmisión de las ex presos, 
entrega de balances de la S.:de S. M., 
vperación de injusticias, etc. 

La administración de los ferrocarriles 
citados. obrando con el criterio reaccio- 
aario que la caracteriza y desempeñando 
fielmente el papel del «Estado», ha em- 
pezado desde .el primer momento a ha- 
cer perseguir a los obreros, entablar 
acusaciones ante los jueces, pedir clau- 
sura de lovsales y demás artimañas eri- 
minales de que hace uso siempro, para 
quebrar Jos movimientos de estr índo- 
lo, : 

Los trabajadores del sindicato. cono- 
cedores viejos del enemigo u «batir, 108- 
ponden dienamente a todas las crminiles 
intenciones de tales “tiranos, 

Los diarios burgueses gritan a los 
quatro vientos que el paro ha fracasado; 
que Jos húelguistas han sido reempla- 
zados; que en tales o cuales “seccjones 
20 secundan; pero, su prédica confusio- 
dista y mercenaria, encuentra el vacío y 
desta hoy no ha tenido el más míni- 
mos uscendiente en la moral de los que 
luchan. El Comité General de Huelga, 
diariamente envía cirenlares 1 las sec- 
ciones, donde detalla claramente la si- 
inación del conflicto. Envió delegados a 
diferentes partes de la línea, quienes 
informan en su nombre y trasmiten a 
sta las alternativas que hubieran. 

La fraternidad sigue «firme en su tra- 
bajo». pero es ya su fuerza bastante dé- 
vil para hacer mucho mal; pues en va- 
rías secciones (Tucumán, Giiemes, Ro- 
Serio de la Frontera), se plegaron al mo- 
vimiento más del 60 por ciento del perso- 
Mal de máquinas. 

En Tucumán hicieron otro tanto los 
Dcineros, mozos y demás obreros de los 
*oches comedores que no quisieron se- 
ui" sirviendo de «cuidadores de lanu- 
dos» y se plegaron a la huelga, deján- 
Ábles sin pasaje, 

Los ánimos son excelentes y existe 

firme convicción del triunfo, 

Mañana, más detalles, —Correspensal. 


-“arrollan en la campaña, bajo la: presión 


ria en los pueblos, lógicamente nos 


tractamos lo siguiente:  ' 
- Entendiendo que la fusión, para que 
sea estable, deve efectuarla el gremio 
por medio de sus asambleas, y no los 
cuorjos directivos o administrativos, por- 
que éstos, lo único «me harían, sería 
firmar pactos que se romperían a la 
'menor desinteligencia, proponemos: 

]o—Que en tolas las partes donde haya 
secciones constituídas, sea Sindicato, Fe- 
deración o Fraternidad, se declaren di- 
sueltas y que:nna comisión formada con 
miembros de las tres secciones, convo- 
'quen al gremio para dejar constituída una 
sección única; debiendo Ja minoría acir 
tar las resoluciones que adopten la ma- 
yoría. ¿ 

20, — Esas secciones fpermanecerán au- 
tónomas de las tres entidades, hasta. que 
no se efectúe un congreso por ferroca- 
rril, en el cual se adoptará la forma de 
organización más conveniente a: cada 
ferrocarril. : 

30, — Como: condición especial, los 
partidarios del sindicato proponemos la 
abolición de los empleados rentados, por 
haber comprobado prácticamente que 
ellos son los que tratan de crear roces 
entre loz obreros, a fin de eternizarse 
en sus puestos. 


Si estas bases fueran aceptadas en 
principio, la J. A. del Sindicato del 
C. A,, sería la primera en aconsejar, «ya 
que no manda» a sus secciones para 
que aceptaran este temperamento; ¡pero 
creemos firmemente que estas bases cae- 
rán en el vacío, por no ser del agra- 
do de lo3 cuerpos directivos de la Fe- 
deración z Fraternidad y también de a]- 
gunas comisiones seccionales. 

Camaradas ferroviarios: ha llegado la 
hora de formar un solo bloque que dé 
por tierra con la prepotencia. capitalista, 
y Para que sea una realidad, el Sindica- 
to os invita a que entréis a formar 
parte de él, y unidos, trabajar por la 
completa emancipación de la clase tra- 


otros tenemos el humano derecho de 
reclamar una parte de salario más re- 
munerativo por nuestro trabajo, lo sufi- 
ciente para poder vivir: Si el odioso pri- 
vilegio del cavitalismo puede jugar im- 
punemente con ¡a vida económica de los 
pueblos, un humano deber nos <bliga 4 
deteu2>r el único patrimonio que se pos 
ha dejado. Todo ¡o que se diga en con- 
tra de este ineludible derecho, es falso, 
no tiene más objeto que defender a los 
explotadores de. la riqueza.que nuestro 
esfuerzo produce, no tiene más razón que 
ayudar a los especuladores 4 sembrar 
la pobreza y la traición a las segurida- 
des de la vida de los pueblos. ( 

Los diarios que nos Jlaman «pertur- 
badores extranjeros» y nos insultan des- 
caradamente desde sus columnas,-los 
que hablan, mintiendo un rabioso pa- 
triotismo, los que falsean miserablemen- 
te la verdad de los hechos para lograr 
fuerzas armadas que nos sometan a la 
esclavitud de sus eonveniencias [persona- 
les, todos, absolutamente todos, lo ha- 
cen para defender a 'una camarilla de 
agiotistas que son los que en el fondo 
usurpan el esfuerzo y el bienestar colec- 
tivo. De la careta del patriotisrrio se 
valen loz especuladores para cubrir 3us 
bastardas ambiciones de riqueza; el 
nombre de agitadores .profesionales y 
extranjeros intrusos sirve a" “los perio» 
Cistas lacayos de los acaparadores, para 
pedir el exterminio sin consideraciones 
de las que reclamanfpalgo de Jo mucho que 
han producido y en el fondo unos y 
otros sólo defienden el derecho de una 
carrarilla que domina, roba, .saquea .y 
expiota el trabajo y las necesidades de 
una mayoría, ” 

Se dice que la producción de esta 
país es inmensa, que es uno de los gra- 
neros del mundo, que su riqueza es enor. 
me, que la producción de este año al- 
cauza a mil millones de pesos; todo ejlo 
es verdad, pero no es menos verdad que 
el pueblo trabajador, después de produ- 
cir tanta riqueza, encuentra como- re- 
compensa un salario mezquino que no 
alcanza para lo más indispensable, cuan- 
do no el hambre y las privaciones que 
la suciedad de los saqueadores de la ri- 
gueza social le imponen. ¡Entonces, 
quién aprovecha toda esa riqueza? ¡Para: 
quién es? Es para aquellos que no tra- 
bajaron nunca, para los que especulan 
con nuestro trabajo y nuestra mise- 
ria: y si un día queremos reivindicar un 
poco de lo mucho que hemos prodi- 
cido y nos han robado, entonces es cuan- 
do los periodistas filibusteros y los agio- 
tistas invocan el patriotismo, se nos lla- 
ma extranjeros, escoria, se nos persiguo 
y encarcela, se nos masacra por la es- 
palda, sólo para defender a los poten- 
tados acaparadores, en su mayoría ex-- 
tranjeros, y algunos nacionales. - 

Pero ya que los especuladores disfra- 
zan su obra de salteadores bajo el man- 
to del patriotismo y del engaño, nos- 
otros, como trabajadores, tenemos el' hu- 
mano derecho de exigir que haya algo 
más para que el hambre no se haga 
sentir en este país de sobrada produc- 
ción, impidiendo que unos cuantos ri- 
cos aventureros se lleven todo dejando 
sólo fatigas y amarguras. 

Hacemos más, mucho más nosotros 
por el bien de éste y todos los países 
que todos aquellos que invocan tan fre- 
cuentemente el patriotismo para cubrir 
el dolo, y el monopolio. y con esa ex- 
cusa. recurren a las fuerzas armadas que 
les presenta el Estado para garantir la 
impunidad de su obra nefasta y crimi- 
nal, 

Nuestra condición de productores de 
todo cuanto existe, nos da el inviolable 
derecho de reclamar un poco de lo 
que producimos, y si una clase puede 
haber, ante la lógica y Ll justicia. que 
esté imposibilitada para. exigir nada, son 
los déspotas, los explotadores, todos Jos 
capitalistas, en fin, que hoy nos insultan 
por boca de sus lacayos del periodismo 
y que pretenden mantener por medio del 
asesinato sus odiosos privilegios de pa- 
rásitos sociales. El trabajo que engen- 
dra el progreso, que da riquezas y vida 
a los pueblos y las naciones, a nadiz 
pertenece más que a los que lo ej-cutan 
sin distinción, sean éstos extranjeros o 
argentinos, y si alguien atenta contip 
el bienestar del pueblo, son Jos expoliado- 
res, loz capitalistas extranjeros y ar- 
gentinos, esos mismos que para sangrar 
al pueblo, no miran razas ni colores, ni 
fronteras, y se coaligan para después 
invocar un sentimiento homicida con el 
nombre de patriotismo, que asegura sus 
expoliaciones por “medio de los cañones 
y las bayonetas. Pe 

Trabajadores: nosotros tenemos una 
sola causa y un solo problema que reso]- 
ver, aquí como en todos los países, y 
ello” es terminar con los parásitos del 
trabajo, en el orbe entero, para beneficio 
de todos los pueblos, y donde quiera 
que ocupemos un puesto como producto- 
res, ello es garantía suficiente para in- 
tervenir. en las grandes iransfarmacio- 


Los obreros agrarios 


Atropellos policiales. - Ul movi- 
miento de resistencia, - Un me- 
nifiesto a los trabajadores del 
Campo . Los traidores en 
acción. 


La prensa burguesa oculta “la verdad 
de los hechos que actualmente se des- 


del oro capitalista, interesado en tapar 
loz crímenes de su avaricia. . 

En Tres Arroyos, por ejemplo. decían 
lo3 diarios grandes, que se había solu- 
cionado la huelga, resultando que el con- 
flicto permanece en pie bajo la imposi- 
ción brutal de la policía y la torpe in- 
transigencia de loz burgueses agrarios. 

En toda la zona agrícola de la pro- 
vincia de Buenos Aires impera el terror 
policial. Los obreros son ferozmente per- 
seguido y muchos han caído ya bajo el 
plomo asesino de las hordas.. 

La violenta represión organizada por 
el gobierno del radical Crotto. no tie- 
ne precedentes en la historia del sal- 
vajismo y crueldades que la burguesía 
argentina tiene en su haber, pues los po= 
lizontes tienen carta blanca para ase- 
sinar obreros y cazar a balazos a los 
que pretendan ponerse a salvo de su 
ZAYPpazo. 

No ha decaído, pues, el espíritu de 
Tucha, sino que se ha reagravado el con- 
flicto por la brutalidad de las nutori- 
dades y la intransigencia de los bur- 
gueses., 


La Unión de Trabajadores Agrícolas, 
comisión de propaganda establecida en 
Ingeniera White, publicó el siguiente ma- 
nifiesto, dirigido a los trabajadores del 
campo. | 

Los campos inmensos de esta repú- 
blica están cubierto de mieses esperan- 
do el último esfuerzo de nuestro trabajo 
fecundo que ha de entregarlo traducido 
en cereales a la codicia de los especula- 
dores y monopolizadores que se preparan 
como verdaderos tiburones, 4 usar por 
todo el esfuerzo del trabajo ajeno en 
su exclusivo beneficio, y sin vacilacio- 
nes, una vez acaparado, yA se encargar 
rán de elevarlo a precios fabulosos pro- 
duciendo el hambre y las privaciones 
entre las filas del pueblo. 

Ahora bien: nosotros .no ¡poseemos 
más capital que nuestras fuerzas y nues- 
tros brazos y si unos cuantos. acapara 
dores, amparados por la injusticia so» 
cial tienen el vandálico derecho de espe. 
cular, produciendo el hambre y la miso- 


nes sociales que prepara el proletariado| Van ya quedando solamente los res- 
del universo, con el heroiéo propósito | tos de estos fósiles; el matufiero Di 
de fundar las sociedades sobre la obli-| Diego se queja continuamente de «que 
gación común del trabajo y de la jus-|$Us marcuillas Y. P. y C. de Armas, 
ticia. no tienen salida” por ninguna parte; le 

- Con este derecho por guía. es que|qeda únicamente para darles que hacer 
pedimos a todos los trabajadores agríco- | % los cramiros 1.000.000 de puquetes que 
las, imnongan el presente (1) pliego y de | Yan destinados a Francia. que tenemos 
lo contrario, se nieguen a trabajar en] bien en enenta, 
las dolorozas condiciones de otros años. Todo slos días recibimos noticias del 

(D) El pliego a que hace referencia interior, sirviéndonos esto de aliciente 
este manifiscto. es el mismo que LA'| Para seguir cor más empeño que nun- 
PROTESTA publicó en su oportunidad. | “2 la huelga, hasta llegar au diu que 

el ral nos hemos propuesto.  ' 

«Los socialistas. en todos los puerblos No nos arredra este imoscardón, a p8- 
la campaña, han emprendido la tareg | Pesar de la connivencia qu> >on la poli- 
de desprestigiar el actual "movimiento | Cía tiene para hacer detener «u nuestras 
agrario. por el solo hecho de manifes- valientes compañeras al ir a repartir ma- 
tarse contrario a sus poskplados paci- nifiestos; poco sacrificio es esto, com- 
fistas y reformadores. Con esa. actitud, | Parado con lo que tiempos atrás hem 
que tiene mucho de cobardía, los discí- | Pasado. A 
pulos de Marx cumplen su «misión his- Corren frecuentes rumores, como lo 
tórica». que no es otra que la de de- habíamos anunciado en comunicados an. 
fender al capital de los ataques de los | feriores, de que una parte de la clase 
revolucionarios. ef trabajadora opina el enviarle el ultimá- 

En Rojas, por efemplo, los socíalls- tum, aplicándole el bloqueo eterno, no 
tas se han puesto contra la organización sólo a los productos que actualmente ela» 
de los trabajadores del canmipo. porque boran, sino a todos cuantos pretendiesen 
no responde a sus fínes políticos. 1le-|*laborar en lo sucesivo y a sus mismas 
gando hasta a delatar a la policía n| Persona y firmas.  ” 
los obreros más activos, a los compañeros | Piensen bien las organizaciones esta 
que más se oponen a su sucio politique- | ¿SUnto, que es de mucha importancia 
rismo. Un caso concreto de delación, | Péra toda la clase trabajadora del país, 
es el que nos relata nn camarada y en|Y2 que próximamente lo trataremos. 
el que ofició de actor principal el so- Hoy asamblea a las 4 y 30 p. m., en 
cialista De Negris, conspicuo mangonea. | Muestra local social. Humpberta 1 760, * 
dor del comité político que en Rojas y e 
tíenen los justistas. Conductores de carros 

El tal De Negris, después de una dís- (Sección Mudanzas) 


cusión con varios trabajadores. denun- L : 
ció a uno de ellos conto agitador. vién- || os, conductores de carros de Las “am 


p Presas de mudanzas se har. declarado 
dose obligado aquél a abandonar el pue- | on huelga exigiendo ciertas mejoras 8qo- 
blo: para librarse de la persecución po- nómicas. El hecho es que ; los 1 ducto- 
ES A 0 Tes y peones de dichas empresas ga- 

También han impreso los socialistas > pS E O 
E a - nan jornales mezquinos y ni siquiera 

en Rojas. en manifiesto que reparten por los pagan Jas h E REE A 
el campo, un editorial de «La Vanguar-[ va ue Tn ns trabajan - Px- 
dia». en el que se hacen malévolas in- Bajo cobos dl dable a Tos ss pr ri 


sinuaciones respecto al conflicto agra- 
: : : a mudanzas fuera de 1: oras reglamen- 
rio y a la existencia de agitadores de rias $ la h » eq ae 


oficio... y > E 
: ; ; ; A Los huelguistas exigen que se regla- 
El socialismo traidor y Eprlbrario 99 mente la j EA Sas des 


ss 0 al cria quí e abonadas las horas extras y un aumento 
rg pu estar ag proporcional en los salarios. 


cidos por la propaganda cobarde de los TOA , : 
maulas del socialismo, Están firmes los obreros y decididos 


f A Á PA ea su petitorio. El'paro es com- 
'"' BAHIA BLANCA . 
5 A : r 
o 
Obreros panaderos Hojalateros en cromo 
== 


La huelga en la casa Carranza Y 
En asamblea general efectuada por |CÍáa.. Muñiz 1644. sostenida desde ha- 
este gremio, el día 31 de diciembre |*e 22 días, continlila a pasar dde los 
ppdo., se resolvió declarar la huelga ge- | 9sfuerzos que h:ren el patrón y los cau- 
neral, a fin de reivindicar algunas me- | $Antes del conflicto, para romper la unión 
joras indispensables.  ' y solidaridad de los huelguistas, los ¡qua- 

El paro es unánime. los están resusltos a ina volver al estabile- 

Se pide a todos los obreros punade-|“imiento hasta que seañ “htendidos en 
ros de la región, presten su solidaridad ¡¡$Us reclamaciones. Diariamente de reu- 
a este movimiento.  ' nen los huelguistas en asamblea en ¡Car- 

los Carlo 4232. ' 


EN LA CAPITAL ZS 


Obreros plumereros 


El conflicto en la casa Piccardo y ¡A 
Cía., La Defensa y 


La Oriental 


Los obreros de la casa Caramico $e 
han declarado en huelga, por no "ha- 
ber aceptado este burgués el pliego de 
condiciones que le fuera presentado 5 por. 


8 La . 
3 y lo tanto, se avisa a: los obreros del gre- 
Ei pueblo consumidor va curándose|mio no vayan a trabajar en esa casas 


con rapidez asombrosa del mal que tiem- 
po hí se quejaba su inconsecuencia: hoy | Unión Corcho Tapon era 
analiza y juzga las cosas con criterio 

amplio y sereno, en forma tal, que ya 
no es Picenrdo y sus testaferros quien 
con sus estratigemas Nevara agua a su 
molino. remolcando incautos. 

Bien saben los trabajadores y el pue- 
blo en general, el propósito que le guía 
a este usurpador del sudor ajeno. al 
denar a la Liga contra la Tuberculosis, 
esos cartelones que están actualmente 
fijados en las paredes de li ciudad, y 
bien saben, decimos, porque hasta hoy 
no hizo más que fomentar en sus fá- 
bricas esta pavorosa peste, con su ini- 
cua explotación. y hoy. casi moribun- 
dos estoz explotados, los envía a dicha 
Liga.” haciendo con ello cual hacen con 
los animales, que una vez sacado el jugo, 
se les envía una temporada al pastoreo, 
con el fin de lucrar nuevamente con 
elos. ; 

Así como los Piccardo y Cía. no lle- 
garen a atrapar incautos con sus ma- 
quiavélicas inspiraciones, menos aún  lo- 
graron sus testaferros y el matufiero Di 
Diego, con fijar sus afiches de los ci- 
garrilloz H. P. en las plataformas de 
les tranvías, buscaudo la oportinidal de 
felicitar a lo3 habitantes de la Repúbli- 
ca en los días de Navidad y Año Nuevo. 

Pero, ¿no comprenden estos moscar- 
dones, que el pueblo «ingrato y mal agra- 
decido», no acoge sus felicitaciones, des- 
de el momento quy ha 'pegada la puñalada 
mortal a dicha marquilla, dejándola en- 
teavade y sin fuerza para resurgir otra 
vez a la vida?  ' 

Tedo cuanto estos burguesotes preten- 
dan hacer, será en vano; el bloqueo va 
temaudo a cada instante más cuerpo. y 
robustez. , ; 


A 


| La huelga que sostiene este sindicato 
continúa. 


Ayer das a tres fábricas han tratado de 
abrir sus puertas, pero de los compa- 
pañeros que están en lucha no se ha 
presentado ninguno, a pesar de que los 
burgueses han mandado algunos agen- 
tes, los cuales con una listal facilitada mor 
los mismos patrones, recorrían algunos 
domicilios asegurando que la huelga es- 
taba solucionada. ' 

Los obreros “están dispuestos a seguir 
luchando hasta conseguir la victoria. 


O. sombrereros 


En el taller del burgués Simonetti pro- 
sigue la huelga sin variaciones. Los obre- 
ros están dispuestos a emplear” todos los 


recursos hasta obtener las mejoras que 
solicitan. ¿ 


Aserradores en álamo 

La huelga parcial que sostiene este 
gremio está próxima “a su fín, ya que 
los pocos burgueses que se mantienen 
intransigentes no tendrán más remedio 
que darse por vencidos. ' * 

En estos días han firmado el pliego 
de condiciones dos patrones más: Un es- 
fuerzo más y el triunfloí es completo. +: 3 


/ 


Obreros taqueros 
e e 
La huelga que este gremio sostiene 
contra el burgués Matipoll. sigue en el 
mismo estado. Los pocos carneros que 
trabajan no salvárán a este explotador 
de la próxima derrofa.  : (A 


